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INTRODUCCIÓN

Durante los últimos años, Sathya Sai
Baba ha puesto especial énfasis en discur-
sos públicos, tanto como en entrevistas pri-
vadas o en grupo, en el hecho de que si
queremos ganarnos el derecho de llamar-
nos a nosotros mismos devotos, hemos de
empezar por reducir nuestros deseos,
nuestros gastos y nuestras emociones ne-
gativas. Y para ayudarnos en este trabajo,
Baba nos ha dado una línea a seguir y co-
mo base de esta línea a seguir se ha creado
el programa “Límite a los Deseos”, para
círculos de estudio y para uso individual.
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Durante los dos últimos años, el Pro-
grama ha sido puesto en marcha en los
Centros Sathya Sai Baba de los Estados
Unidos y ha resultado útil y popular.

En uno de los discursos de Baba, duran-
te la celebración del 60º Cumpleaños, y en
la cuarta conferencia mundial, éste ha di-
cho: “La causa principal por la que algunas
personas se apartan de Mí no es el que ha-
yan perdido su Amor hacia Mí, sino el he-
cho de que sus deseos no han sido satisfe-
chos. Y no sólo esto, sino que además tie-
nen mucho miedo de que estando conmigo
sus apetencias mundanas y sus deseos no
puedan ser satisfechos. Por eso se van”.

Muy a menudo, Baba ha dicho: “Les da-
ré lo que piden, esperando que quieran
aquello que yo he venido a darles”. Todos
decimos que queremos la iluminación, pero
para conseguir ese estado hemos de abando-
nar el apego a nuestro ego y los deseos ins-
pirados por el cuerpo. Esto significa reducir
nuestros deseos de cosas tangibles. Baba ha
puesto énfasis en el hecho de que, particular-
mente en Occidente, se produce un gran de-
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rroche, y que hemos de aprender a discipli-
narnos para imponernos límites al gasto ex-
cesivo, especialmente en el terreno del dine-
ro, de la comida, del tiempo y de la energía.

Este pequeño libro ha sido escrito para
contribuir a explicar el Programa de “Lími-
te a los Deseos”, y para mostrar cómo eli-
minar el derroche y las características ne-
gativas del ego.

El material básico ha sido tomado de
una entrevista con Baba en enero de
1983, dedicada enteramente a este Pro-
grama, de varias entrevistas en grupo con-
cedidas por Baba, de sus discursos públi-
cos en Bombay, Whitefield y Puttaparti
durante enero de 1983, y también de al-
gunas conferencias publicadas en el Sa-
nathana Sarathi (El Eterno Conductor),
además de sus charlas diarias a devotos
durante la celebración de su 60º Cumplea-
ños y de la cuarta conferencia mundial, en
noviembre de 1985.

Baba resumió su propósito de darnos
esta oportunidad de crecimiento declaran-
do que no lo hacía por su salvación, sino
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por la salvación de sus devotos. El Progra-
ma ha sido pensado para ayudar a cada in-
dividuo, y por lo tanto a cada familia, a vi-
vir una vida más feliz. En lugar de malgas-
tar la vida y sus dones en objetivos inútiles,
guiará a las personas en el ejercicio de no
malgastar el dinero, el tiempo, la energía y
los alimentos.

Baba nos está preguntando a cada uno
de nosotros si quizá los cuatro elementos
mencionados están siendo desperdiciados
de manera fútil y poco saludable, o si por
el contrario están siendo utilizados sabia-
mente para el beneficio del individuo y la
familia. ¿Estamos contribuyendo con nues-
tro dinero, nuestro tiempo, nuestra energía
y nuestra comida a ayudar a los que sufren
circunstancias menos afortunadas? Estas
son preguntas que todos hemos de hacer-
nos, si es que queremos considerarnos au-
ténticos devotos.

Para ayudarnos a librarnos de los de-
seos creados por nuestro ego y por nuestro
cuerpo, Baba nos ha dado un Programa
que podemos iniciar en forma sencilla y
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clara, eliminando de nuestra vida el derro-
che y utilizando lo que nos sobre para ser-
vir a los que son menos afortunados que
nosotros.

Sin embargo, y a pesar de lo sencillo y
claro que resulta este Programa, muchas
personas lo han encontrado peligroso y
otras lo han ignorado completamente.

Y sin embargo, en el momento en que
nos propongamos emprender este Progra-
ma, estaremos más cerca de la Luz y de la
unidad con el Dios que está dentro de no-
sotros y en todas partes. Por el contrario,
evitando este Programa, ya sea consciente
o inconscientemente, estaremos retrasan-
do nuestra propia Liberación. Por mucho
que ansiemos la iluminación, notaremos
que ésta no llegará a nosotros mientras
nuestros apegos nos mantengan atados al
cuerpo y al mundo físico.

En sus discursos del 60º Cumpleaños,
Baba demostró, con su saber omnisciente,
que Él es perfectamente consciente de es-
ta situación. Señaló que muchos devotos
tranquilizan su conciencia dando dinero a
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organizaciones humanitarias y caritativas,
y se resisten a comprometerse a nivel per-
sonal con la disciplina de reducir gastos en
su vida diaria, y que ésta era la razón por
la que Baba había iniciado el Programa de
“Límite a los Deseos”. Baba anunció asi-
mismo que pensaba devolver todo el dine-
ro que había sido donado al Trust en va-
rios distritos, con el ruego de que fuera
usado para el servicio. Reiteró que Él no
tenía, ni tendría nunca, necesidad de dine-
ro. Cuando se necesitara dinero para al-
gún proyecto concreto, como un nuevo
colegio o el planetario, algún devoto haría
voluntariamente una donación para afron-
tar los gastos.

Ha llegado el momento de que empe-
cemos a trabajar por Baba. No será fácil
prescindir de viejas emociones, actitudes y
costumbres, y necesitaremos tiempo y de-
dicación, pero sólo si seguimos los pasos
de Baba podremos llamarnos a nosotros
mismos auténticos devotos.

Con el fin de que este pequeño libro
sea útil para el estudio individual o en gru-
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po, hay un capítulo sobre cada una de las
cuatro áreas: Dinero, Comida, Tiempo y
Energía. Cada capítulo está dividido en tres
partes:
1) Principios Básicos. Cada una de las cua-

tro áreas de derroche, junto a las emo-
ciones y a los rasgos de carácter negati-
vo, serán explicadas para mostrar de
qué manera están interrelacionadas con
deseos que atan a nuestra existencia te-
rrena a través de la errónea identifica-
ción con nuestro cuerpo.

2) Ejemplos y Ejercicios. Para ayudarnos a
relacionar estas áreas con nuestra pro-
pia vida, se darán algunos ejemplos y
ejercicios. Éstos pueden ser usados co-
mo guía para ayudarnos a mejorar o a
eliminar ciertas cualidades. Es fácil ver
los defectos de los demás; es más difícil
verlos en nosotros mismos.

3) Meditación. El Programa de “Límite a
los Deseos” no puede ser cumplido sin
entregarse a Baba y sin creer en Él. Se
explicará un ejemplo de meditación pa-
ra iniciar el proceso, para ayudarnos a
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aumentar la conciencia de uno mismo,
para descubrir las áreas en las que so-
mos más débiles, de manera que poda-
mos trabajar en ellas y, lo que es más
importante, para desapegarnos de nues-
tro ego y decidir cómo podemos utilizar
lo que nos sobra para el servicio.
En un resumen final se integrarán las

cuatro áreas, para mostrar cómo cada una
de ellas influye en las otras.

Baba ha dicho que éste ha de ser un
Programa ya en marcha. Este libro servirá
para facilitar el camino a aquellos que quie-
ran seguirlo.

Este Programa ha sido creado gracias a
la sugerencia de los devotos y a las pala-
bras de Baba.

Las siguientes líneas de acción servirán
principalmente para los que deseen seguir-
las en su vida cotidiana. Sin embargo, mu-
chos devotos han sugerido utilizar el Pro-
grama de “Límite a los Deseos” como tema
en los Círculos de Estudio de sus Centros.

Este Programa se ha puesto en marcha
en varios Centros y se ha comprobado su
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eficacia, ya que muchas personas encuen-
tran más fácil el practicar con los demás.

En cada encuentro se escoge un tema
de estudio que después se practica en casa,
comenzando por el tema del dinero y si-
guiendo por los de la comida, el tiempo y la
energía, y las distintas emociones negativas.

Los artículos sobre el “Límite a los De-
seos” de la revista americana Sathya Sai
News Letter pueden servir para elegir 
el tema a tratar y las bases sobre las que 
dialogar.

En cada Círculo de Estudio se dedica un
tiempo a la meditación, y así todo el grupo
mira en su interior para pedirle a Baba la
indicación precisa que le ayudará a com-
prender en qué sentido ha de controlarse.

Así, en el siguiente encuentro los devo-
tos intercambiarán impresiones sobre las
maneras en que han usado las distintas su-
gerencias, para limitar el gasto excesivo en
su vida cotidiana. Algunos temas precisan
más de una reunión para analizar todos los
aspectos necesarios para su puesta en
práctica. Es útil que una persona conduzca
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la sesión en grupo, usando un líder diferen-
te cada vez.

Suele ser útil escuchar una cinta graba-
da de una de estas sesiones antes de iniciar
el Programa. La principal actitud que he-
mos de aprender es la siguiente: “Tu volun-
tad, no la mía”, junto a la creencia de que
el propio Dios sabe mejor que nosotros lo
que realmente necesitamos, no para tener
éxito en el mundo, sino, lo que es más im-
portante, para nuestro progreso espiritual.
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CAPÍTULO I
DINERO

PRINCIPIOS BÁSICOS

Baba dice: “Al dinero hay que darle
la importancia que tiene. Ha de ser usa-
do de la mejor manera posible. Ya que
no hacen el mejor uso de nada de lo 
que les he dado, tampoco pueden enten-
der para qué sirve el dinero. Podrían
usar la inteligencia para evitar el derro-
che de dinero”.
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El dinero en sí mismo no es algo positi-
vo ni negativo. Depende del uso que se ha-
ga de él. Si nos permite trabajar en nuestro
camino particular, y eventualmente nos ha-
ce aprender cómo ser libres de sus cade-
nas, es positivo. Si permitimos que el dine-
ro nos controle a nosotros, es negativo. El
dinero puede ser la raíz del mal, y a menu-
do lo es. Pero lo contrario también es cier-
to; si se usa sabiamente, éste puede ayu-
darnos en nuestra vida hasta el punto en
que nos haga más libres para concentrar-
nos en vivir de acuerdo con las enseñanzas
de Baba.
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APEGO

Como ocurre con todo lo que simboliza
la seguridad, el dinero es dañino sólo cuan-
do estamos apegados a él y cuando pensa-
mos que es la fuente de nuestra seguridad
y de nuestra felicidad. En este caso, creería-
mos en el dinero y no en Dios como nues-
tro principal objetivo. Baba dice que no hay
nada malo en el dinero, en la educación, en
la razón o en la creencia en sí mismos. El
error está en nuestro comportamiento y en
nuestra actitud, que contribuye al desarrollo
del apego y de los rasgos de carácter inde-
seables que están unidos al apego.
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RASGOS DE CARÁCTER
INDESEABLES

El orgullo a menudo aparece cuando
estamos tan apegados a lo que el dinero
puede comprar, que creemos insensata-
mente que nuestra riqueza es el dinero que
poseemos y todo aquello que éste puede
darnos en forma de posesiones materiales.
La codicia y la lujuria resultan del excesivo
deseo, más allá de lo que necesitamos real-
mente. O si no, nos podemos volver pere-
zosos e inactivos, si tenemos más dinero
del que necesitamos, y si estamos tan satis-
fechos de nosotros mismos que no hace-
mos ningún esfuerzo por ayudar a aquellos
que lo necesitan.
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EMOCIONES NEGATIVAS

Otra manera en la que el dinero puede,
y a menudo lo hace, ejercer sobre nosotros
un efecto muy negativo, es su tendencia a
desarrollar emociones negativas, tales co-
mo el miedo, la rabia, los celos y la envi-
dia. Podemos entonces tener miedo de no
conseguir aquello que queremos, o de que
nos ocurra aquello que no queremos. La
rabia aparece a menudo cuando queremos
algo y no lo conseguimos, y entonces nos
sentimos frustrados. Los celos y la envidia
suelen irrumpir en nosotros cuando descu-
brimos que alguien tiene aquello que desea-
mos y que no tenemos.
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GASTO INNECESARIO

En esta vida no podemos vivir sin comi-
da, sin casa, sin medios de transporte, sin
ropa y, en nuestra sociedad occidental lla-
mada también sociedad tecnológicamente
avanzada, no podemos vivir sin dinero. Y
así, al vivir rodeados por un exceso de ob-
jetos materiales, estamos siendo bombar-
deados constantemente, y a través de to-
dos los medios de comunicación, por men-
sajes de que hemos de comprar cosas que
satisfarán inmediatamente nuestros deseos
mundanos, y que nos harán mucho más fe-
lices. Baba afirma que nuestros deseos sur-
gen de la creencia errónea de que somos
nuestro cuerpo y no el Dios que está den-
tro de él, y que es nuestra única identidad
real. En los países del tercer mundo, donde
la sociedad está menos desarrollada, no
existen las presiones ni tentaciones a las
que los occidentales estamos expuestos. En
ese sentido, Baba afirma: “Los pobres son
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más afortunados, ya que tienen menos ten-
taciones y menos oportunidad de gastar
que los ricos”.

21



EL DINERO: 
LA FALSA SEGURIDAD

El dinero es algo impermanente, como
lo es todo en el mundo de la ilusión. Sólo
Dios es permanente y sólo en Dios se pue-
de confiar; por lo tanto, ¿por qué poner
nuestra fe en el dinero? ¿Por qué no po-
nerla en aquello que nunca nos decepcio-
nará y que es Dios? Él es la fuente de todo
lo que necesitamos, y hemos de creer que
Él nos da exactamente lo que nos hace fal-
ta, aunque eso no sea necesariamente lo
que queramos o lo que creamos necesitar.

Si vemos en el dinero, en el trabajo o en
otras personas lo que nos sostiene y nos da
seguridad, estamos poniendo limitaciones a
la Gracia de Dios. Dios nos dará mucha
más Paz verdadera y mucha más felicidad
de la que podamos soñar si sólo creemos
en Él.
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EJEMPLOS Y EJERCICIOS

Hemos de determinar cómo cortar el
gasto innecesario de dinero en nuestra vida
cotidiana, y cómo descubrir en qué cosas y
de qué manera estamos gastando ese dinero.

El primer paso es el de ir sumando los
gastos, cosa que probablemente muchos
detestarán. Pero es necesario hacer presu-
puestos. Seguramente no queramos saber
con exactitud dónde estamos gastando el
dinero. Es un trabajo pesado y laborioso 
el de sumar todos los gastos. Requiere con-
centración, esfuerzo, autodisciplina e inda-
gación dentro de nosotros mismos, cosa
que muchos tratarán de evitar. Pero es
esencial hacer un suma y sigue de todos
los gastos, si queremos descubrir cómo es-
tamos derrochando el dinero de que dispo-
nemos. Hemos de aprender a ser buenos
sirvientes y a evitar el derroche y la tacañe-
ría, ya que ambas cosas son igualmente
negativas.
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Es relativamente sencillo hacer una lis-
ta de los gastos semanales o mensuales,
para así tener una perspectiva clara de
dónde y cómo gastamos la mayor parte 
de nuestro dinero. La lista incluiría los gas-
tos básicos, como el alquiler, los impuestos
mensuales de la casa, la comida, la ropa,
los estudios, el médico, el seguro, etcétera.
Cada persona hará su lista de acuerdo con
su edad, su trabajo y sus responsabilida-
des. Esto llevará algo de tiempo, pero la
claridad de los resultados hará que el es-
fuerzo haya valido la pena.

Los gastos semanales, mensuales o
anuales que hacemos con respecto a las co-
sas básicas pueden ser muchos. Pero es im-
portante ver de qué manera estamos reali-
zando gastos innecesarios. Pregúntense a
ustedes mismos si alguna de las cosas que
abajo se mencionan los afectan, y añadan
aquellos gastos que no figuren aquí.
— ¿Están ahorrando dinero y energía al
mismo tiempo, limitando el uso que hacen
de electricidad, agua, gas y otros recursos
naturales?
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— ¿Se acuerdan de apagar las luces, cerrar
las canillas, el gas, cuando no los están
usando y están pendientes de si las canillas
gotean, por ejemplo?
— ¿Controlan las llamadas telefónicas,
principalmente las que son de larga distan-
cia? A lo mejor es preferible escribir cartas,
especialmente porque permiten pensar lo
que se va a decir.
— ¿Han considerado el llevar la comida al
trabajo, al menos algunos días, en lugar de
ir siempre al restaurante, donde se gasta
más tiempo y más dinero, y en cambio se
alimentan peor?
— ¿Compran en el mercado más comida
de la que van a consumir?
— ¿Guardan los restos de comida o los ti-
ran, o los guardan hasta que se estropean?
— ¿Usan más combustible del que necesi-
tan, debido a una mala organización, ya sea
cuando van de compras o de vacaciones?
— ¿Tienen algún hábito o quizás alguna
adicción que no sólo sea inútil, sino quizá
perjudicial para la salud? Ejemplos de esto
podrían ser los cigarrillos, los helados, los
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dulces, el alcohol, las drogas, el cine y mu-
chos otros. Tomen nota de lo que más los
tienta.
— ¿Están enseñando a sus hijos cómo utili-
zar correctamente el dinero? Estamos tan
condicionados por la televisión que todos
los niños aburren a sus padres, pidiéndoles
sin cesar algún objeto o algún juego que
han visto anunciado. Los niños sienten 
que han de tener determinadas cosas sim-
plemente porque piensan que otros niños
las tienen.
— ¿Compran cosas que no necesitan real-
mente, o que son demasiado caras, como
ropa, joyas, coches, accesorios y pequeños
objetos, con el fin de impresionar a los de-
más o de competir con ellos o de sentirse
más importantes o dignos de merecer su
aprobación?
— ¿Compran regalos caros para impresio-
nar o congraciarse con otras personas, tra-
tando de comprar su amor o su aproba-
ción? En cambio, podrán hacer algo por al-
guien, hacer favores o recados que repre-
sentan más amor o interés por las otras

26



personas que un caro regalo comprado en
una tienda.
— ¿Compran libros en lugar de tomarlos
prestados de la biblioteca?
— Y, por último, ¿qué es lo que les resulta
más difícil de abandonar, o cuáles son las
cosas sin las cuales sienten que no podrían
vivir?

Si les parece, añadan sus propios ejem-
plos y, ya que éste es un trabajo que esta-
mos haciendo gracias a la colaboración de
todos, manden sus sugerencias a: Phyllis
Kristal, P.O. Box 865, Pacific Palisades
C.A. 90272, con sus nombres o sin ellos,
como prefieran, y así las incluiremos en los
próximos números de la revista Sathya Sai
News Letter. Sus contribuciones ayudarán
a otros individuos a controlar los gastos in-
necesarios de los que no son conscientes.
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MEDITACIÓN

Una de las mejores y más sencillas ma-
neras de librarnos de muchos de aquellos
apegos que simbolicen para nosotros la se-
guridad, es la de tomarnos un tiempo para
sentarnos tranquilamente y pedir a Baba
que nos ayude.

Él mismo nos sugiere que primero nos
concentremos en Su Forma y repita-
mos Su Nombre, de manera que nos 
sintamos realmente en Su Presencia. Des-
pués, sencillamente, nos dice que hable-
mos con Él. Hemos de contarle nuestros
deseos, nuestros hábitos, nuestra debilidad,
y pedirle que nos ayude a superarlos, de
manera que podamos poner en práctica el
“Límite a los Deseos”. Una excelente ayu-
da consiste en decir: “Te entrego mi ser y
mi vida entera y todos mis deseos los pon-
go a Tus Pies. Sé que sólo me concederás
aquello que necesito para mi crecimiento
espiritual y acepto todo lo que eso supon-
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ga”. La entrega, la fe y la aceptación nos
ayudan a dar ese paso esencial que supone
el abandonar el control de nuestro ego.
Hemos de pedirle a Baba que nos convier-
ta en instrumentos suyos. Después le pedi-
remos que nos indique de alguna manera
en qué sentido hemos de controlar el de-
rroche del dinero en nuestra vida cotidia-
na. Nos sorprenderán los resultados. Mu-
chos devotos han contado que recibieron
indicaciones precisas sobre cosas en las
que, según ellos, nunca habían pensado, y
sólo por el hecho de que no fueron cons-
cientes de ellas hasta que le pidieron a
Swami que les indicara el camino a seguir.
Elijan una sola cosa sobre la que trabajar
durante un tiempo determinado, de mane-
ra que establezcan nuevos hábitos de con-
ducta. Puede ser un día, una semana, un
mes, dependiendo de lo que sea necesario
hacer. Si empiezan con demasiadas cosas
al mismo tiempo, pueden sentirse abruma-
dos y eso no los conducirá a nada bueno.

Luego, pídanle a Baba desde el cora-
zón que los ayude a detener el gasto inne-
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cesario de dinero en el área particular que
Él les haya indicado. Necesitamos de su
ayuda. Es muy difícil y muy duro hacerlo
solos, e incluso aunque lo intentáramos,
únicamente conseguiríamos incrementar
nuestro ego y nuestro orgullo si sentimos
apego por los resultados.

Por último, pídanle a Baba que les
muestre de qué manera pueden utilizar el
dinero no derrochado para ayudar a los de-
más. Algunos devotos han aprovechado la
ropa que ya no usaban para vestir a gente
necesitada e incluso a miembros de su pro-
pio Centro. Así se reduce el gasto de dine-
ro en ropa. Lo mismo puede decirse de co-
sas para la casa, o muebles que puedan re-
pararse en un ático o en un garaje. Hay
muchas posibilidades diferentes.
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CAPÍTULO II
COMIDA

PRINCIPIOS BÁSICOS

Estamos viendo claramente cómo el di-
nero afecta muchos otros aspectos de nues-
tras vidas. Por ejemplo, la calidad y la canti-
dad de comida que comemos depende di-
rectamente del dinero de que disponemos.

De todos modos, en ese sentido tam-
bién podemos elegir entre desperdiciar el
dinero en comida y la comida misma, o
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planificar con cuidado cómo evitar ese des-
perdicio.

Cuando Baba habla de comida, no se
refiere sólo a los alimentos que comemos,
sino a todo aquello que nutre nuestros cin-
co sentidos, como por ejemplo la música y
las palabras que escuchamos con nuestros
oídos, las películas y los libros que vemos
con nuestros ojos, los colores que percibi-
mos, así como las telas y los objetos que
tocamos. Hemos de analizar con cuidado
todo lo que nos nutre, y decidir si es nece-
sario o incluso deseable.
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LA COMIDA QUE COMEMOS

Incluso en los Estados Unidos, a pesar
de la abundancia de comida de que dispo-
nemos, muchas personas están mal ali-
mentadas porque no se nutren de los 
alimentos adecuados. Y además, a causa
de este mal hábito, sufren muchos trastor-
nos que podían haberse prevenido con un
cambio de dieta. El fenómeno de la “comi-
da preparada” no es, por desgracia, una
invención. Se trata de alimentos de alto ni-
vel calórico y bajos en sustancias nutritivas.
Por lo tanto, no tendríamos que comprar
esa clase de comida. Nos llama la atención
porque resulta práctica y la tenemos en
cualquier supermercado, lista para el hor-
no o microondas, o en los autoservicios, y
así ahorramos tiempo y energía. Sin em-
bargo, este tipo de comida carece de sus-
tancias realmente nutritivas, contiene po-
cos elementos energéticos y, por lo tanto,
puede contribuir a la falta de energía y a
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las depresiones de las que las personas se
quejan hoy en día. Otro aspecto negativo
de las comidas preparadas es el de que nos
dejan con apetito cuando acabamos de
consumirlas. Como resultado, comemos 
de más, picando constantemente entre co-
midas. Muchos malos hábitos se adquieren
de esta manera.

Nos llevará un poco más de tiempo y
energía el preparar comidas nutritivas, que
contengan granos enteros, legumbres, ve-
getales, frutas y productos lácteos, de tal
manera que resulten verdaderamente ali-
menticias, sabrosas y apetitosas, pero lo
que ganemos en salud, energía y vitalidad
hará que merezca la pena.

Baba nos aconseja comer mucha comi-
da cruda o apenas cocida, para asegurarnos
la provisión de energía que necesitamos.

Muchas personas, a menudo desde su
infancia, asocian la comida con el confort,
el placer y la seguridad. En algunos casos,
la comida ha sustituido al amor que todos
los niños necesitan, si es que han carecido
de él. A veces la comida es usada por algu-
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nos padres como anzuelo, como recom-
pensa, incluso como un chantaje. O es ne-
gada, como una forma de castigo. Este en-
trenamiento precoz en conductas negativas
conducirá a los niños a futuras actitudes
erróneas con respecto a la comida.

Otra práctica incorrecta de algunos pa-
dres consiste en atiborrar a sus hijos de co-
mida, por miedo a que no estén comiendo
lo suficiente por sí mismos, y a que no
crezcan fuertes y sanos. Esto resulta un há-
bito por comer demasiado, lo cual causará
problemas de obesidad y todas las enfer-
medades que se derivan de ella. Si se les
ofrece comida nutritiva, los niños general-
mente escogen lo que su cuerpo necesita.
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RASGOS DE CARÁCTER
NO DESEABLES

La comida puede ser una de las mayo-
res tentaciones y puede hacernos caer fá-
cilmente en la avidez y la glotonería. “Co-
me más con los ojos que con el estó-
mago”, reza el dicho, que expresa muy
bien estos hábitos. El orgul lo puede 
también aparecer a través de la comida,
como cuando la anfitriona o el anfitrión in-
vitan a una cena costosa, o cuando la que
la prepara quiere hacer una exhibición de
sus habilidades para cocinar exquisiteces.

Si no controlamos lo que comemos y lo
que bebemos, la vagancia y la pereza nos
volverá negativos, y sólo querremos ver la
televisión o dormir, lo cual es igual a per-
der el tiempo.
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EMOCIONES NEGATIVAS

Existe también el miedo a que no ten-
gamos lo suficiente para comer, o la envi-
dia que sentimos cuando otros pueden
comprar alimentos más caros y comer en
buenos restaurantes.

También podemos enfadarnos si no dis-
ponemos de nuestras comidas favoritas. O
sentir impaciencia, que es una forma de en-
fado, cuando estamos preparando la comi-
da, tenemos prisa y pensamos que podría-
mos estar haciendo algo mejor. Además,
podemos sentir resentimiento hacia otros si
éstos no aprecian nuestros esfuerzos.

De hecho, la comida es esencial para
mantener nuestros cuerpos sanos y en
forma, con la energía necesaria para ocu-
parnos de las tareas cotidianas de las que
somos responsables. Sólo cuando se crea
una dependencia excesiva o demasiado
apego hacia ciertas comidas, que se con-
vierten en fuente de placer, en símbolo de
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seguridad o en gratificación, la comida
puede ejercer el control sobre nosotros y
convertirnos en esclavos de nuestro cuer-
po y de nuestros sentidos. Baba dice que
no somos nuestro cuerpo. Hemos de co-
mer para vivir, y no vivir para comer.

38



EJEMPLOS Y EJERCICIOS

¿Cómo podemos acabar con el derro-
che de comida en nuestra vida cotidiana?
Lo primero que hemos de hacer es anali-
zar las áreas del derroche. Aquí tienen al-
gunas sugerencias que los ayudarán a ini-
ciar este proyecto.
— ¿Piensan de antemano qué productos y
qué cantidades necesitan antes de ir al
mercado, para evitar comprar cosas que
no les hacen falta o caer en la tentación de
comprar cosas compulsivamente?
— ¿Tienen en cuenta, a la hora de com-
prar alimentos frescos, la cantidad que ne-
cesitarán, para así evitar el tirar comida?
— ¿Compran sólo aquellos productos que
los nutrirán adecuadamente a ustedes y a
sus familias o compran también comida
preparada?
— ¿Compran sólo alimentos y harinas in-
tegrales, en lugar de refinados?
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— ¿Leen las etiquetas para comprobar si
los productos empaquetados o enlatados
contienen materias grasas, sal, azúcar, ca-
feína u otros aditivos poco recomendables?
— ¿Evitan el azúcar blanco, del que Baba
ha dicho que produce cáncer, debido a su
proceso de refinado?
— ¿Toman aperitivos y chucherías entre
horas?
— Si tienen jardín, ¿plantan vegetales y
verduras para aumentar sus provisiones?
— ¿Organizan cenas para impresionar a
sus invitados con mucha comida y platos
exóticos?
— ¿Suelen comer en restaurantes que sir-
ven tales cantidades que dejan la mitad en
el plato?

Hagan sus propias listas e intercambien
ideas con los demás. Eso les servirá de
gran ayuda.
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MEDITACIÓN

Pueden repetir la meditación indicada
al final del capítulo sobre el dinero, y pedir-
le a Baba que les indique cómo evitar el
derroche de comida del que no son cons-
cientes.

Pueden imaginar que le ofrecen a Baba
los alimentos, especialmente aquellos que
se han convertido para ustedes en una au-
téntica adicción y pueden pedirle que los
ayude a tener la voluntad necesaria para
no tomarlos de nuevo. Repitan estos pen-
samientos diariamente, en especial si pade-
cen de viejos hábitos.
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CAPÍTULO III
TIEMPO

PRINCIPIOS BÁSICOS

En una entrevista dedicada por entero
al Programa de “Límite a los Deseos”, 
Baba señaló algo sorprendente: el tiempo
es el único bien que todo el mundo posee
en la misma proporción. Todos dispone-
mos de 24 horas al día. Si malgastamos el
tiempo, éste se va sin que nunca podamos
recuperarlo.
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De la misma manera en que necesita-
mos saber cómo gastamos nuestro dinero y
nuestra comida, necesitamos también ver
claramente cómo usamos nuestro tiempo,
con el fin de determinar si lo estamos mal-
gastando, lo que hacemos a menudo in-
conscientemente.

Hay ciertas actividades a las que dedica-
mos un poco de tiempo cada día. Los que
tienen trabajo estarán ocupados en él por lo
menos 8 horas al día. Muchos trabajos están
sometidos a una rutina tal que nos resulta fá-
cil analizar las horas dedicadas a él. Son los
trabajos menos definidos y estructurados, co-
mo los que realiza el ama de casa y la madre
de familia, los que permiten fácilmente la
mala organización y, en consecuencia, 
la pérdida de tiempo. Las madres y sus hijos
organizan su tiempo de acuerdo con el sue-
ño del niño y sus horas de comida, y con el
horario de colegio de los mayores.

Muchas personas han comprobado que
resulta útil hacer un horario con su progra-
ma de actividades, ya que ayuda a convertir
en orden el caos, pero es esencial recordar
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que se trata de una base de trabajo, y por
lo tanto es susceptible de ser cambiada. 

Si el horario es demasiado rígido, pue-
den sentirse agobiados.

Muchas personas son conscientes de
cuáles son sus horas mejores, cuándo se
hallan en plenitud de facultades y de ener-
gía para realizar sus tareas. Algunas son
personas noctámbulas, mientras que otras
prefieren las horas del día. Es bueno reali-
zar las actividades más importantes en las
horas en que nos sintamos más vitales,
reservando las otras tareas para el resto
del día.

Es también importante tener en cuenta
que la relajación es esencial para llevar una
vida equilibrada. Pero es en ese tiempo de
pausa cuando muchas personas se dedican
a actividades poco productivas, perdiendo
así el tiempo y buscando diversión para
volver a llenarse de energía. Un ejemplo tí-
pico es el hábito de muchas personas de
pasar las tardes frente al televisor, viendo
cualquier programa. Baba sugiere que es
mucho mejor descansar o meditar durante
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un rato al finalizar el trabajo del día, y des-
pués pasar la velada con alguna actividad
tranquila y constructiva con toda la familia.
Baba dice que el sueño puede ser una for-
ma de perder el tiempo, si se utiliza como
escape. Demasiado sueño o demasiado po-
co, no es bueno. Cada persona tiene nece-
sidades diferentes, por lo que cada una de-
cidirá por sí misma cuántas horas de sueño
necesita. Por lo general, la mejor forma de
regular las horas de sueño consiste en dor-
mir las mismas horas cada noche. Así no
se entretendrán perdiendo el tiempo en ac-
tividades innecesarias que les quiten horas
de sueño o, por el contrario, complacién-
dose en dormir en exceso.

Baba dice a menudo que la mayoría de
las personas, incluyendo los devotos, tien-
den a perder el tiempo en actividades inúti-
les y, sin embargo, dicen con frecuencia
que no tienen tiempo para el servicio, la
meditación y otras prácticas espirituales.

Aquellas actividades que nos distraigan
de seguir el camino de la liberación pueden
considerarse como una pérdida de tiempo.
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EJEMPLOS Y EJERCICIOS

En este apartado se exponen varios
ejemplos que podrían ayudarnos a deter-
minar en qué sentido pierden su tiempo.
Cuando confeccionen su propia tabla de
horarios, hagan una lista de las cosas que
en su caso particular suponen una pérdida
de tiempo, de tal manera que puedan lue-
go ir eliminándolas una a una.
— ¿Calculan cuánto tiempo pasan ustedes
y sus hijos delante del televisor?
— ¿Apagan el televisor cuando se emiten
programas poco recomendables? Recuer-
den que Baba llama “alimento” a todo
aquello que absorben nuestros sentidos.
— ¿Seleccionan con cuidado aquello que
leen, y evitan los temas excitantes y dudosos?
— ¿Son adictos a revistas y periódicos?
— ¿Juegan a las cartas o a otros juegos so-
ciales durante horas?
— ¿Se entretienen en charlas inútiles, ya
sea por teléfono o con los amigos? Baba
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afirma que la conversación innecesaria
consume una gran cantidad de energía,
además de tiempo. Y a esto se añade auto-
máticamente un derroche de dinero, cuan-
do emplean demasiado tiempo en sus char-
las telefónicas.
— ¿Pierden el tiempo preocupándose, fan-
taseando, quejándose o complaciéndose en
la autocompasión, el arrepentimiento, la
culpa, el miedo, la rabia o el chisme?
— ¿Usan el sueño como un escape al abu-
rrimiento, para evitar algún trabajo en par-
ticular o una situación que temen o que les
disgusta?
— ¿Pierden demasiado tiempo mirándose
al espejo o en compras sin fin?
— ¿Organizan sus trayectos en coche de
tal manera que vayan por el camino más
rápido y más económico, y aprovechan pa-
ra hacer varios recados al mismo tiempo?

Estas son algunas sugerencias, pero de-
ben anotar las particulares de ustedes.
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MEDITACIÓN

Como en el caso del dinero, pediremos
a Baba que nos muestre dónde malgasta-
mos nuestro tiempo. Descubrirán que si re-
cuerdan a menudo a Baba, los ayudará a
realizar la tarea que sea como un acto de
devoción hacia Él. Después pueden pedirle
que actúe a través de ustedes y así no se-
rán más que un instrumento de Él. Esta
práctica los ayudará, además, a relajarse,
lo cual significa actuar sin tensión y, por lo
tanto, malgastar menos tiempo y energía.
Y así desaparecerá el aburrimiento, la frus-
tración y la resistencia.

Algunas veces hemos de hacer tantas
cosas que nos será difícil decidir en qué or-
den debemos hacerlas. Si adoptan la cos-
tumbre de pedirle rápidamente a Baba que
los ayude invariablemente, acudirá un pen-
samiento a sus mentes, o se encontrarán
haciendo algo que inmediatamente termi-
nará con la indecisión que los paralizaba.
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CAPÍTULO IV
ENERGÍA

PRINCIPIOS BÁSICOS

En contraste con la cantidad de tiempo,
que es la misma para todo el mundo, la
cantidad de energía varía considerablemen-
te de persona a persona. Baba nos ad-
vierte que, sea cual fuere nuestro nivel de
energía, hemos de asegurarnos de que la
estamos usando de la mejor manera posi-
ble, con fines productivos y evitando gas-
tarla innecesariamente.
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De hecho, nuestro nivel de energía varía
de acuerdo a cómo nos manejamos en las
tres áreas del dinero, la comida y el tiempo.

La mayor fuente de nuestra energía físi-
ca es la comida, por lo cual es esencial ele-
gir con cuidado los alimentos nutritivos pa-
ra mantener nuestra energía a un buen ni-
vel y evitar las comidas que carezcan de los
nutrientes necesarios para proveer de ener-
gía, tales como las comidas preparadas de
las que ya hemos hablado en el capítulo so-
bre la comida.

También necesitaremos de sueño sufi-
ciente, aunque no excesivo, y de descanso,
relajación y ejercicio, para evitar que nues-
tras vidas carezcan de equilibrio.

Baba dice que no somos nuestro cuer-
po, pero también dice que el cuerpo es el
templo donde reside el Dios que somos
realmente. Por lo tanto, hemos de hacer
lo posible para conservarlo sano y activo.
Sólo entonces podrá ser un instrumento
fuerte, a través del cual el Dios que está
dentro de nosotros pueda actuar y expre-
sarse en este mundo.
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Estas son las maneras positivas de au-
mentar la energía y conservarla para reali-
zar nuestras tareas cotidianas. Ahora he-
mos de analizar cómo malgastamos nues-
tra energía, lo que hacemos a veces in-
conscientemente, y cómo a menudo nos
preguntamos por qué tenemos tan poca
energía cuando realmente la necesitamos.
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DERROCHE DE ENERGÍA

El estrés y la tensión gastan más ener-
gía que la actividad física, porque ambos
bloquean el flujo natural de energía. Ade-
más, la tensión y el estrés no nos permiten
relajarnos lo suficiente como para sentir-
nos lo bastante cansados para dormir y
despertarnos frescos después. Así que nos
levantaremos exhaustos. Este es un círculo
vicioso que conduce a más tensión, espe-
cialmente cuando tratamos de desenvolver-
nos normalmente, cuando aún estamos
cansados y nerviosos.

Baba nos ha dado otros ejemplos de
cómo gastamos energía inconscientemen-
te. Por ejemplo, la charla inútil gasta una
gran cantidad de energía, a la vez que un
tiempo valiosísimo. La compara al agua
que se vierte sobre un colador que se des-
parrama por muchos agujeros a la vez, en
lugar de canalizarse por un lugar determi-
nado. Nos aconseja evitar las charlas inúti-
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les y especialmente los hábitos negativos,
tales como chismear y criticar a los demás.
Así conservaríamos energía para llevar a
cabo actividades más constructivas.
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EMOCIONES NEGATIVAS

De todo lo que nos roba nuestra precio-
sa energía, quizá lo más grande sean las
emociones negativas.

Baba señaló como ejemplo el hecho de
que un arranque de ira gasta más energía
de la que hay en los alimentos necesarios
para vivir durante tres meses.

La irritación y la frustración son formas
intermedias de la ira, causadas por el deseo
de controlar una situación particular. Si pu-
diéramos aprender a relajarnos cuando las
circunstancias no son lo que esperamos y
tratáramos de evitar nuestro deseo de con-
trol, dándonos cuenta de que no hay nada
lo suficientemente importante como para
hacernos perder nuestra serenidad, apren-
deríamos una de las lecciones que Baba
nos enseña constantemente: la paciencia.
Si nada marcha bien en una circunstancia
determinada, y nosotros hemos hecho to-
do lo posible para mejorar la situación, el
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único remedio es el de relajarse y pedir a
Baba que solucione las cosas. Mientras
tanto, podemos utilizar nuestra energía en
alguna otra cosa más positiva.

El oponer resistencia es otro factor que
nos roba energía. Es similar a la ira y la irri-
tación, pero en lugar de malgastarse la ener-
gía de un solo golpe, nos va desgastando
poco a poco. Indica a menudo que sólo es-
tamos pendientes de nuestro propio deseo,
en lugar de respetar la voluntad de Dios.

La competitividad se oculta a veces tras
la sana ambición o la entregada dedica-
ción. En cualquier caso, supone un derro-
che de energía, y es absurdo competir con
otra persona. Sólo podemos competir 
con nosotros mismos, para saber cuánto
hemos progresado.

El miedo, la culpa, la preocupación, la
indecisión y la apatía nos roban a la vez
tiempo y energía, porque todos ellos impi-
den el flujo natural de éstos, paralizándo-
nos e inhibiendo su movimiento.

Baba dice que hay dos tipos de perso-
nas: el primero está formado generalmente
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por personas mayores, que siempre están
mirando hacia el pasado, se lamentan de
que se acabaron los “buenos tiempos” o se
quejan continuamente. El otro tipo de per-
sonas está formado sobre todo por los jó-
venes, que siempre están pensando en el
futuro, ya sea imaginando qué clase de vida
van a llevar o temiendo posibles desastres.

Baba dice que el pasado se ha ido para
siempre, y que no puede cambiarse o vol-
ver a vivir. El futuro aún no existe, y puede
ser cambiado de acuerdo a cómo vivamos
y actuemos en el presente inmediato. Por
lo tanto, Baba nos aconseja que vivamos
día a día el presente, y que le pidamos nos
guíe hacia nuestro camino.

Una devota le preguntó a Baba qué ha-
bía de hacer para superar su falta de ener-
gía. “El trabajo Divino se hace con energía
Divina”, le contestó Baba.

Baba dice que cualquier trabajo debe
hacerse como un acto de devoción. Todas
nuestras acciones, incluso el más pequeño
detalle cotidiano, debe ser ofrecido a Dios.
Pero sólo se convertirá en acción Divina
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cuando nos relajemos, y dejemos que sea
Baba o el Dios que hay en nosotros el que
actúe a través nuestro. Entonces, Él usará
nuestra energía Divina para realizar mucho
más de lo que podríamos hacer con nues-
tro yo, limitado por el sentimiento del ego,
y sin la tensión o el cansancio que a menu-
do nos acompañan.

Baba nos pide que nos entreguemos,
que creamos, que aceptemos. Si podemos
entregarnos a su voluntad y a sus desig-
nios, creer en Él con todos nuestros senti-
dos y aceptar, en lugar de resistirnos, lo
que tenga que ocurrir, seremos libres para
flotar con Él en la danza diaria de los cora-
zones, en lugar de deprimirnos, preocupar-
nos y sufrir miedo y culpa, y todas las emo-
ciones negativas que nos roban la paz y la
serenidad. Cuando estos aspectos negati-
vos no gobiernen nuestras vidas, su lugar
será ocupado por actitudes positivas y be-
néficas, y por emociones como el amor, la
compasión, la amabilidad y la generosidad.
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EJEMPLOS Y EJERCICIOS

He aquí algunos ejemplos de aquello en
que tendemos a malgastar nuestra energía.
Añadan sus propios ejemplos a esta lista:
— ¿Organizan su trabajo y establecen prio-
ridades, de manera que realicen las tareas
de mayor responsabilidad cuando su ener-
gía se encuentre en su nivel más alto?
— ¿Son perfeccionistas que tratan con de-
masiado ahínco que todo sea perfecto?
— ¿Son maniáticos con respecto a la casa y
gastan demasiado tiempo y energía recogien-
do cada partícula de polvo que encuentran?
— Si tienen hijos, ¿les encargan pequeñas
tareas de acuerdo con su edad, para así po-
der ustedes ocuparse en otras cosas? En
general, los niños poseen una gran canti-
dad de energía que necesita ser canalizada
hacia lo constructivo.
— ¿Organizan el uso que hacen del coche,
y planean los recados que van a hacer en
un solo viaje? Esto también los ayudará a
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ahorrar combustible, que es otra clase de
energía.
— ¿Gastan energía innecesaria para agra-
dar o impresionar a otras personas, con el
fin de sentirse amados, gratificados o de
llamar la atención?
— ¿Tienen ataques de rabia cuando algo o
alguien no les agrada o no está de acuerdo
con ustedes?
— ¿Caen en la apatía o la abulia, que son
dos formas de malgastar el tiempo y la
energía?
— ¿Son tan impacientes que tratan de
controlar las circunstancias de sus vidas, en
lugar de esperar el momento adecuado pa-
ra que la puerta se abra y puedan seguir
con naturalidad hacia adelante?
— ¿Se preocupan por cosas poco impor-
tantes o por sufrimientos pasados, temiendo
que puedan volver a repetirse en el futuro?
— ¿Se esfuerzan por realizar aquello que les
produce tensión, en lugar de relajarse y pe-
dirle a Baba que fluya a través de ustedes?
— ¿Buscan controlar personas o situaciones,
en lugar de respetar la voluntad de los demás?
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MEDITACIÓN

Usen la meditación explicada en el ca-
pítulo del dinero, sustituyéndolo por la
energía. Si aprenden a relajarse y a dejar
que Baba fluya a través de ustedes, podrán
hacer más con menos esfuerzo y menos
estrés, y usar así menos energía.
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SUMARIO

Hasta aquí hemos tratado las cuatro 
áreas (el tiempo, el dinero, la comida y la
energía) por separado, pero lo cierto es que
a menudo éstas coinciden con nuestra vida
cotidiana. Por eso, es necesario observar la
manera en que interaccionan, para que ha-
gamos lo que Baba nos pide, es decir,
aprender a usar nuestro discernimiento.

Podemos no derrochar el dinero, y ha-
ciéndolo, derrochar tiempo y energía; o
podemos evitar malgastar tiempo y energía
derrochando comida y dinero; y así todas
las combinaciones posibles. Por lo tanto,
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necesitamos mirar con cuidado por el equi-
librio de las cuatro áreas, cada vez que to-
memos decisiones en la vida cotidiana.

Como ya hemos señalado en capítulos
anteriores, comer en restaurantes puede
ahorrarnos tiempo y energía, pero nos ha-
ce malgastar comida y dinero. O, por el
contrario, podría hacernos perder tiempo y
derrochar comida, mientras que nos haría
ahorrar energía y dinero, y así, puede ha-
ber cualquier combinación posible, depen-
diendo del tipo de restaurante, del trans-
porte necesario para llegar hasta él y la cla-
se de comida servida. Estas son las varia-
bles que tienen que tener en consideración
al tomar diariamente decisiones, con el fin
de evitar el derroche.

Cuando compramos ropa, podríamos,
en nuestro entusiasmo por seguir los con-
sejos de Baba, comprar la chaqueta más
barata. Sin embargo, hemos de determinar
si es de buena calidad, de manera que pue-
da durarnos tiempo y aguantar muchos la-
vados. Si hemos de comprar otra antes de
que termine la temporada, entonces estare-
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mos perdiendo no sólo dinero, sino tam-
bién tiempo y energía. Es preferible que
compremos una prenda que, siendo un po-
co más cara, sea de mejor calidad y más
duradera. La ropa de cada temporada se
pasa enseguida de moda. Conviene planear
la compra de prendas básicas que puedan
combinarse con distintos accesorios, para
poder variar y así evitar el derroche de di-
nero y también de tiempo y de energía,
que se malgasta yendo muchas veces de
compras.

Para distancias cortas es preferible ca-
minar en lugar de usar el coche. Caminar
nos llevará más tiempo, pero nos ahorrará
dinero y mejorará nuestra salud.

Sin embargo, cuando decidamos la for-
ma de realizar un viaje, hemos de tener en
cuenta que, aunque el avión sea el medio
de transporte más caro, es el que más
tiempo y energía nos ahorrará. Cuando or-
ganicemos un viaje, podremos seguir las
palabras de Baba y escoger un hotel no de-
masiado caro, ya que la habitación se usa
generalmente sólo para dormir. Sin embar-
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go, si el hotel está muy lejos del lugar
adonde hemos de acudir a trabajar o a reu-
nirnos, malgastaremos tiempo y energía
yendo y viniendo, además de dinero en
transportes, por lo que será mejor tomar
una decisión que resulte más práctica.

Muchas personas encuentran que son
más conscientes de unas áreas que de
otras, dependiendo de los valores y las acti-
tudes que hayan aprendido en la infancia.
Por ejemplo, podemos aceptar o rechazar
la relación de nuestros padres con el dine-
ro. Si nos han enseñado a administrarlo
con cuidado, generalmente seguiremos ha-
ciéndolo en nuestra vida adulta. Si, por el
contrario, el dinero estaba relacionado con
discusiones y conflictos, seguramente, y co-
mo una reacción de rebeldía, mostraremos
nuestra independencia derrochándolo.

Si nuestros padres, con su actitud, nos
enseñaron que nuestra seguridad estaba en
el dinero, en lugar de Dios, haremos del di-
nero algo demasiado importante en nuestra
vida y nunca sentiremos que tenemos bas-
tante. Así, el dinero y lo que podamos com-
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prar con él se convertirán en el motivo de
todas nuestras actividades. Trabajaremos
para ganar cuanto más dinero mejor, en lu-
gar de trabajar para servir a los demás y
amar a Dios. Baba ha reiterado a menudo
que ésta es la única forma correcta de vivir.

Lo mismo sucede con la comida. Si ésta
se convierte en nuestro máximo símbolo de
seguridad, asumirá un rol demasiado im-
portante en nuestras vidas. Trataremos en
vano de satisfacer nuestro innato apetito de
Dios comiendo o bebiendo en exceso, lo
que también es una forma de derroche.

Nuestra actitud respecto del tiempo
también se forma de acuerdo con la educa-
ción dada por los padres. Si ellos lo malgas-
tan, podremos seguir su ejemplo o hacer
justo lo contrario. Si ellos se rigen todo el
tiempo por el reloj y convierten la puntuali-
dad en algo fundamental, podemos reaccio-
nar siguiendo su ejemplo o haciendo justo
lo contrario, es decir, llegando siempre tar-
de a los sitios. Por el contrario, si ellos
siempre son impuntuales, podremos haber
seguido su ejemplo, o todo lo opuesto.
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También en la infancia se nos ha ense-
ñado, a menudo en forma sutil, la actitud
con respecto al uso de energía, a través de
los padres o de las figuras que representa-
ban la autoridad. Si éstos sustentaban la
opinión de que era preferible pasar el tiem-
po divirtiéndose en lugar de trabajando,
nosotros podremos ser auténticos hedonis-
tas o lo contrario, es decir, trabajadores
compulsivos. Ningún extremo es aconseja-
ble. Necesitamos el trabajo y el ocio o, me-
jor aún, que el trabajo sea tan placentero
que estemos relajados en lugar de tensos.

Hemos sido condicionados para consi-
derar el dinero, la comida, el tiempo y la
energía como posesiones nuestras. Sin em-
bargo, todo ello pertenece a Baba. Por lo
tanto, nosotros no somos los dueños, sino
los administradores. Él ha dado a cada uno
de nosotros lo que sabe que necesitamos
para nuestro crecimiento, por lo que es
nuestra obligación hacer el mejor uso de
ello, no para nuestro beneficio personal, si-
no siendo honestos siervos de la voluntad
de Baba.
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Por lo tanto, nuestra pregunta diaria
debería ser: “¿Cómo querría Baba que yo
usara los cuatro dones del dinero, la comi-
da, el tiempo y la energía, en el día de
hoy?”.

Esto aliviaría la pesada carga que supo-
ne considerar los cuatro elementos como
posesiones personales, para usarlas para
nuestro beneficio.

Ya que nosotros realmente no posee-
mos ninguno de ellos, podemos disfrutar-
los en cualquier circunstancia. Una devota
nos contó su experiencia: fue a unos gran-
des almacenes y se sintió tentada de com-
prar todo aquello que le llamaba la aten-
ción. Pero entonces le dijo en silencio a
Baba “Gracias Baba, por permitirme ver
todas las cosas bonitas siempre que lo de-
see, sin tenerlas que llevar conmigo todo el
tiempo”.

Otra devota, mientras meditaba, “vio”
a Baba a la puerta de una casa. Él la invitó
a entrar con las siguientes palabras: “Bien-
venida a mi casa”. Cuando ella entró, se
quedó atónita al ver todo lo que en ella ha-
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bía. Baba sonrió. Rápidamente, ella se dio
cuenta de que todo era en realidad de Él, y
de que ella sólo lo había tomado prestado
por un tiempo. Dijo que su actitud hacia las
cosas había cambiado completamente des-
de ese momento.

Como sucede con las cosas tangibles
que el dinero puede comprar, ocurre tam-
bién con el tiempo y la energía.

El tiempo es de Baba y la energía es de
Baba, y nosotros le servimos durante un
tiempo. Hemos de preguntarnos a noso-
tros mismos si somos buenos administrado-
res del dinero, la comida, el tiempo y la
energía. ¿Los estamos usando como Él
querría que lo hiciéramos? ¿O, por el con-
trario, estamos malgastando lo que Él nos
ha dado para usar en esta vida?

Pídanle a Baba que les muestre de qué
manera pueden utilizar lo que aprovechen
de dinero, de comida, de tiempo y de ener-
gía para ayudar a los demás, para ayudarles
sobre todo a que se ayuden a sí mismos.
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Te preguntas cómo darte 
cuenta de cuando estoy junto a ti.

Cuando en una noche tórrida 
en que todo está caliente e inmóvil,
una brisa fresca roza tus mejillas.

¡Piensa en Mí!

Cuando has apagado los dolores 
del hambre,

cuando ya no estás solo 
y comienzas a sentirte feliz.

¡Piensa en Mí!

Cuando tienes la boca reseca 
y apenas puedes hablar, 

con el primer sorbo de agua fresca 
te estoy aliviando. 

¡Piensa en Mí!

Cuando sobre tu rostro caen 
las gotas de lluvia que riegan el suelo 

y sientes el perfume de la tierra mojada: 
te estoy lavando. 
¡Piensa en Mí!
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Cuando te desaparece el dolor 
y se te secan las lágrimas.

¡Piensa en Mí!

Cuando tus ojos, 
horrorizados ante las crueldades de la vida,

se vuelven para contemplar 
el sol del atardecer: 

te estoy reconfortando.
¡Piensa en Mí!

Y luego te preguntas 
cómo sabré yo cuándo estás tú junto a Mí.

Cuando el sol quema la tierra 
y sientes que te abrasa; 

cuando tienes los ojos llenos 
de polvo y arena 

y no ves siquiera un hilo de sombra 
y me amas.

Cuando en tu soledad 
sólo te acompaña el hambre 

y no puedes satisfacerlo 
y me amas.
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Cuando los labios se te agrietan 
y sientes la boca de arcilla;

cuando se te cierra la garganta 
y no hay una gota de agua, 

ni siquiera un espejismo 
y me amas.

Cuando el dolor se vuelve insoportable 
y sonríes 

y me amas.

Cuando te quito los bienes más preciados,
incluso la vista, 

y te envuelven las tinieblas 
y me amas.

Mío es todo lo que ves, hueles, 
gustas o tocas. 

¿Cómo podrías darme lo que es mío ya 
pero tú amas? 

Todo eso te lo había dado, 
antes de comenzar los tiempos 

como un don del alma. 
Cuando me lo devuelvas, sabré que eres

plenamente mío 
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y en Mí disolveré tus penas y tu felicidad.
Pues así soy, 

te haré eternamente bienaventurado. 
Porque te amo 

y pienso en ti constantemente.

Tu Padre que más te ama
Sri Sathya Sai Baba

(Del libro El Espíritu y la Mente, de 
Samuel Sandweiss)
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